Carta de la Comisión Permanente al Santo Padre, antes de Navidad

Beatísimo padre:


Movida por un sentimiento de filial devoción, esta comisión permanente del Episcopado Argentino quiere llegar en nombre propio y de sus hermanos hasta Vuestra Santidad para decir su alegría y agradecimiento a Dios por la gracia que os ha dado de renovar en nuestros días el testimonio de total consagración del apóstol Pablo, y al mismo tiempo unirse con sincero afecto a esa angustia y solicitud cotidiana por todas las Iglesias, para que “Dios sea más conocido, más amado, a través de la búsqueda laboriosa de una ciudad terrena donde reinen la justicia y la libertad.”


Es por ello que al acercarse esta nueva recordación de la Navidad y presentar a Vuestra Santidad nuestro augurio, pedimos al Señor quiera renacer cada día en vuestro corazón paternal y os mantenga en esa plena identificación con El, por la cual sois para nosotros y para el mundo, camino seguro hacia la vida, testigo fiel de la verdad y artífice de la paz.


Quisiéramos por otra parte, mostrar de una manera concreta nuestra filial adhesión, y al pedir a Vuestra Santidad una palabra de aliento, que será palabra de Cristo, comprometer nuestro esfuerzo y “primera expresión espiritual de nuestro ministerio en la defensa y difusión de la fe, convirtiendo en nuestra guía las enseñanzas del Concilio Ecuménico, como resumen y reafirmación del testimonio de la tradición católica y camino a la renovación de la Iglesia en conformidad con las necesidades y posibilidades de nuestros tiempos.”


Queremos al mismo tiempo reavivar en nosotros y en nuestros fieles la “necesidad de ese verdadero diálogo con Dios, interior y comunitario, que nos inculca el mismo Concilio, que se exige como testimonio en un mundo materialista y que mantiene dentro de la Iglesia el primado de los valores religiosos.”


Con estos sentimiento, pedimos humildemente a Vuestra Santidad, para nosotros y nuestro pueblo, el consuelo de vuestra apostólica bendición.

Buenos Aires, 17 de diciembre de 1970

